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huir y lebantose Hirzpan y díjoles donde quereis 
huir? quien os hace mal? entre nosotros lo habemos 
los señores, porque no consentimos los males; sose­
gad todos y traer leña para los enes de Cuncaverz 
y hace vuestras ofrendas de leña y quedó tendido 
( 11ralame un brazo á una parte y otro á otra y to­
dos los penachos que tenia en la caveza estaban en­
sangrentados y digeron id á hacedselo sabed á nues­
tro tio como reñimos é le matamos á ver qt.te dirá; 

• y pasaron la laguna los mensageros y digeron á 
Tariacurz> tus sobrinos nos embian á tí, que te hi­
ciesemos saver que riñeron con cura/ame; díjoles 
Tari'acurz~ mataronle? Digeron ellos, sí sefior; dí­
joles Tari'acuri, quien le mat6? digeron ellos Tan­
ga.roan le mat6; dijo Tariacuri valiente hombre es, 
muera el vellaco lujurioso, bien lo hicieron hechad­
le_ en la laguna y tornaron á traer leña para los cues 
}' vínose Tari'acuri á su primer asiento de Pazqua­
ro, donde estaba su hijo cumtame por señor. 

COMO APARECIERON ENTRE SUEÑOS EL Dros Cu­

RICA VERI A HIRIPAN, Y LA DIOSA XARATANGA A 

TANGAXOAN Y LES DIGERON QUE RABIAN DE SER 

SEXORES. 

Como estuviesen juntos Hiripan y Ta11gazoañ y 
Hiqugage en aquel dicho lugar donde tenían el cu, 
llegose Hiripan á su hermano Tangaxoan, y díjo­
le, señor Tangaxoan; respondió él, que es herma­
no? y díjole quedaos aquí y pelea con los de curúi­
guaro y yo llegaré al monte llamado Tari'acaherz"o, 
que está aquí en Meckuacan, que dicen que á un la­
do tienen puesto un vatallon de gente de los de las 
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Y slas de Pacandan y Xaraquar(l y que se van á fa­
vorecer con los de corürguaro que entran á su Pue­
blo y tomareles aquel vatallon; respondió Tanga­
xomr hermano vé, que no es lejos donde dices que 
aquí cerca es é yo iré á este otro monte llamado pu­
reperú, que alH tambien tienen su vatallon los del 
Pueblo de cumachen que se van á meter en el Pue­
blo de Tetepeo y yo le tendré allí el camino, y Hz"­
qu[;age pelee con los de coringuaro y fueronse. Hz'­
ripan hizo grades fuegos y grandes ahumadas en el 
monte llamado Tarz'acalzerzo en la cumbre del mon­
te y Tangaxoan hizo tambien sus ahumadas en el 
monte llamado pureperzo en lo alto, que son dos 
montes de Mee/macan y lzú¡ugage hizo sus ahu­
madas donde tenía el cu nuevo en Querefaro y co­
mo pasasen algunos días embioles á llamar Tarz'a­
cttri y fueronse á él y díjoles venid acá hijos que 
pena me dais, donde vais ya? donde haceis ahuma­
das? Quien hace fuegos y ahumadas aquí en la 
cumbre del monte Tariacalzerz'o.f dijo Hi"ripan padre 
yo las hago y en el monte purepeno, quien hace a­
humadas y fuegos? dijo Hzripan, mi hermano Tan­
gaxoan y lu"qugage en Queretaro en el cu nue­
vo qne pelea con los de curznKuaro,· díjoles Tana­
curi, que será si os_ llevan á todos? digeron ellos no 
llevarán que todo está sosegado1 díjole 1 an·acun, 
pues porque subís á la cumbre del monte? que 
vienen allí los Dioses del cielo y tocan aquel lugar, 
pues habeis teuido algunos sueños, poniendo en a­
qnellos lugares la leña? digeron ellos no Padre: di­
jo él porque no habíais de tener sueños, decid la 
verdad, que si habeis tenido contad lo que habeis 
soñado. Dijo Hznpan no habemos soñado nada 
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mi hermano Tcmgaxoan no se que dice, díjole Ta­
nacttri, es la verdad señor Ta1egaxoan? díjole Tan­
xaxomt, así es la verdad Padre; díjole Tarzacuri di­
lo á ver señor, dijo Tmegaxoan, que me place Pa­
dre, yo puse leña en los fuegos y escombré al lado 
<le una encina y estaba al pié de aquella encina y 
quíteme el carcax de flechas de las espaldas y puso­
le allí cerca de mí y mi guirnalda de enero de tigre 
tambien y traspnseme un poco durmiendo y así de 
improviso vi venir una persona, una vieja que no 
sé quien er<.11 la caveza cana á trechos y unas na­
guas de yerbas de una manta vasta, puestas y otra 
manta de lo mismo que trahia cuvierta y llegose 
á mí y empujome y dijome despierta Tangaxoan, co­
mo dices que eres huerfano y duermes? Despierta un 
poco, mira que yo soy Xaralanga, vé por mí y limpia 
el camino por donde tengo de venir, yo estoy en el 
Pueblo de Tanayaran, limpia á donde tengo de es­
tár y vé á mirar aquí vajo de este monte donde es­
tá cerrado con zarzas y verás el asiento de mi cu: a­
llí es mi casa donde se llama la casa de las plumas 
de papagayos y la casa de las plumas de gallina, y 
mira á la mano derecha donde ha de estár el juego 
de pelota, allí tengo de dar de comer á los Dioses á 
medio dia y verás allí el asiento de mis vaños que 
se llama puqtte hurúiquequa que está en medio don­
de algunas veces tengo de sacrificará los Dioses de 
la mano izquierda, llamados viraniba,neclza dioses 
de tierra caliente; limpia todo aquel lugar donde 
yo estuve otra vez y torname á traer á Mec~uacan 
que ya no saca provecho de mí, mi madre que no 
me temen, ya no hay quien hable y haga traer le­
ña para mis cues, hazme esta merced, y mira mis 
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espaldas, los plumages qne tengo puestos en las es­
paldas y en la caveza y mira mis vestidos y ten cui­
dado de renovar mis atavíos y yo tambien te haré 
merced, que yo haré tu casa y tus troxes y estarán 
mantenimientos en ellas y haré que tengas muge­
res en encerramiento en tu casa y andarán viejos 
por tu casa y será muy grande la poblacion y pon­
drete oregeras de oro en tus orejas y braceletes de 
oro en los brazos; y díjole que le daria tedas las in­
signias de los señores. Esto es lo que soñé Padre. 
Oyendo esto Tariacun', díjole, señor Tanga.xoan, 
dichoso tu, donde tomaste aquella leña para los fue­
gos? como no dejaste algun troncon? y yo viejo 
como soy arrancaria las raices de aquel troncon, 
:¡x,r la aventura que tiene aquel arbol, pues que p0r 
el tuviste el sueño que tuviste, todo lo que yo he 
trabajado en traer leña para los cues todo fué para 
ayudarte á tí; aquella que dices no es vieja, mas es 
la diosa Xaratanga, como la podrás traer, que hay 
muchos peligros en el camino, como has de entrar 
allá que es toda tierra de guerra y hay infinidad de 
gente, ve escombra sus cues y su asiento y pon allí 
incienso y haz allí fuegos en aquel lugar y ahuma­
das t]_ue allá los olerá cuando viniere; díjole tauga­
xoan, ya yo he limpiado todo aquel asiento; y pre­
gunt6 Tanacuri á Hiripan que · había soñado y 
díjole tu señor Hiripan que has soñaño? Dijo él, 
yo tambien al pie de una encina y yo tambien puse 
mi carcax ·de flechas allí cerca y estaba arrimado al 
pie de la encina y no sé quien uno que parecia se­
ñor que estaba todo entiznado, el cual 11eg6 á mí, y 
tenia un cuero blanco por guirnalda y un vezote 
pequeño y díjome despierta Hiripan, como dices que 
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eres huerfano, pues como duermes? despierta, yo 
soy curi'caveri pone plumages en la caveza y en las 
espaldas plumages de garzas blancas haceme mer­
ced y yo tambien haré merced y te haré tu casa y 
troxes y estarán mantenimientos en tus troxes y 
ensancharse ha tu casa y tendras esclavos en tu ca­
sa y viejos y yo te haré merced, que te pondré ore­
geras de oro en las orejas y plumages en la caveza 
y collares en la garganta, esto será así Hiripan; es­
to es lo que soñe Padre. Oyendo esto eariacurz~t 

_ le dijo Señor Hinpan, pues segun esto vosotros ha­
beis de ser señores; yo lo que he trabajado de traer 
leña á los cues para ayudaros la he traido, donde 
cortastes aquella leña para los enes, hijos? como no 
dejasteis algunas raices que yo las arrancaria y yo 
las quemaria? id hij~s torna á pasar la laguna; y 
fueronse y tornaronse donde estavan primero y ha­
cían sus fuegos y ahumadas como de primero. 

Co1m LOS DEL PUEBLO DE YzIPAMUCU PIDIERO~ 

AYUDA A I~OS DE CURINGUARO Y DEL AGiiERO QLE 

TUVIERON LOS DE YZIPAl\fUCU. 

Estaba una poblacion llamada Yzipamucu que e­
ra de los de curmguaro cerca donde estaba 'langa­
xoan y veian los fuegos y ahumadas que hacian en 
Pureperio y estaba un señor en el dicho Pueblo lla­
mado Z.inzuni y temi6 los fuegos y llamó s.is vie­
jos y díjoles id á mis sobrinos Cando y Huresqua, 
señores de curinguaro, que pues somos tanta gente, 
que nosotros somos solos que no seria bueno que 
tomasemos algunos de nosotros y se pusiesen en un 
lugar alto llamado Xaripitio y fuesen allí á morar 
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y harían allí tambien fuegos y ahumadas y tam­
bien harian otro cu en otro lugar llamado Hacum­
bapaá'cuyo y casas de los papas y allí tambien ha­
briá fuegos y ahumadas y así nos entenderíamos 
porque está aquí Hzrzpan y hace ahumadas en lo al­
to del monte y Tangaxoan aquí cerca en el monte 
pureperzo y que miren los fm:gos de hzqugage y a­
humadas que donde ir, que ello~ no lo hacen sino 
por ir á otras partes y que quieren venir contra no­
sotros; esto direis á mis sobrinos y que si no lo qui­
sieren creer que se habra la puerta por mi Pueblo de: 
Yzipa1nucu que yo con mi gente estabamos hechos 
una cerca y pared muy gruesa con que está atada 
la puerta que me abriré y me quitaré de ser puerta 
y me iré con mi gente y pasando adelante de sus 
terminos haré mi asiento con mi gente sino _creye­
ren esto que les digo: Esto les direis á la partida. 
Este señor en estas palabras toma semejanza de 
las puertas que ellos usan en sus casas hechas de 
tablas atadas con cordeles, dice que se quitará de 
ser puerta y cerradura del paso donde está .} que 
entrará á ellos y los conquistará; y partierc,nse los 
mensageros y llegaron donde estaban los dichos 
señor~s y saludaronlos y digeron los señores a que 
venís viejos y contaronles su embajada y digeron 
esto dice nuestro tio; ·por miedo de quien dice esto? 
quien nos ha de conquistar, que es aquello que di­
ce, no es humo por medio del cual dice esto miran­
do las ahumadas? todos los que las hacen, pueden 
andar sino veinte hombres en cada parte, si fuese­
mos á ellos habría para que tomasemos cada uno el 
suyo, si fuesemos á ellos cada ciento de nosotros no 
tomaría el suyo porque aquí hay falta 6 carestía de 
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gente? Porque nosotros solos lo ocupamos todo y 
estamos hechos un pielago? donde es de ahora ser 
de Curúzguaro.ff porque de todo en todo es pobla­
cion divina y tiene canas de muy antigua poblacion 
y las piedras de los fogares han hechado muy on­
das raíces quien ha de venir á destruirnos? esto es 
lo que direis. Digeron los mensageros, sí señores y 
por esto dice vuestro tio que vayan cada cien hom­
bres á tomar dos asientos y harían fuegos y ahuma­
das á los Dioses por vivir algun tiempo y que ha­
bría cues en acumbapazicu y que estuviesen allí cien 
hombres, respondieron ellos. Viejos que provecho 
será quien viene aun á destruirnos? dijeron ellos 
así es señores, por eso dice vuestro tio que se habra 
la puerta por su pueblo de Yzipamuco que el es­
taba con su gente hecho puerta gorda y que se abrirá 
y que se irá adelante de vuestros terminas á tomar 
asiento con su gente; dijeron ellos que dice nuestro 
tio á que ha de ir, que nos biene á destruir los Pue­
blos? y tornaronse los mensageros y llegado á el señor 
de Yzipamucu saludolos y díjoles pues que dicen? di­
·geron los viejos señor no lo creen. Dijo Zútzuni 
basta lo que han hablado ven acá tabernero y veni­
do díjole, señor que quieres? díjole Zúzzuni hay al­
gun vino? respondi6 el tabernero porgue no, señor 
si hay; díjole Zt"nzunz· trahedlo y veveremos, y hizo 
llamar todos los principales y los que tenían en car­
go de la gente y toda la gente comun y mugeres y 

, muchachos ydíjoles de esta manera, oídme gente mo­
radores de Yzzpamucu mata los perros y las gallinas 
y papagayos grandes y comeoslo todo, como lo po 
dreis llebar huytndo con ello? que 110 habemos de 
estar aquí yo y vosotros mas de cinco dias, tomad 
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todos masa ó arina y secadla y otros quien qu1s1e­
re hacer otro matalotage hagalo, como habeis de lle­
var con nosotros nada de esto? mira que me tengo 
de ir con vosotros y mudar á otra parte y hacer 
nuestro asiento y fuese la gente á sus casas y em­
pezaron á emborracharse todos y el señor llamó su 
mayordomo y díjole ven acá daca les plumages ver­
des de las plumas largas que trageron de Pazquaró 
por rescate de tamapucheca hijo de Tariacurz· que 
cautivamos y vajaron de una trox una arca de aque­
llas plumas verdes y tomabanlas todos en manojos 
y compusose él y todos los principales con bracele­
tes de oro y oregeras de oro y collares de turquesas 
y plumages ricos y díjoles, señores que estais aquí 
moradores de Yzipanzucu, grande deleyte es em­
bocharnos y vever, pongamonos un poco los _pluma­
ges que han de ser de hz'rzpan y Tangaxoan y de 
ht'qugage, esto que tenemos aquí todo ha de ser su­
yo, traigamoslo un poco de tiempo y empezaron to­
dos á llorar y hacer gran ruido llorando y empeza­
ron á traer vino y emborracharse todos y digeron 
emborrachemonos para consolarnos y vino una vie­
ja que no se savia quien era con naguas de manta 
bast~ de yerbas y otra manta de lo mismo hechada 
por el cuello y las orejas colgando muy largas y 
entró en casa de un hijo de Zz'nz1m·i que tenia un 
hijo que criava su muger y como la vió su muger 
díjole entra Abuela, que así dicen á las viejas, díjo 
la vieja señora quieres comprar un raton, díjole la 
señora que raton es aquel? dijo la vieja, señora un 
topo es o tuza; dijo la señora dale acá Abuela, y to­
mosele de la mano y era todo vermejo, muy grande 
y largo, díjole la señora, que demandais Abuela? 

273 
dijole la vieja, Señ0ra de hambre Yengo así, dame 
algunas mazorcas de maiz, dijo la señora, Abuela 
traigasle en buen hora, yo te le compraré que mi 
marido se está. emborrachando y yo se le coceré pa• 

1 

raque coma, asientate entretanto y dieronle de co­
mer y una cesta de maiz y despidíose la vieja y di-
jo, ya me voy señora y fuese y chamuscó la señora 
aquel topo y labole y hechole en un puchero y pu- ~ 

sole al fuego y coci6 su hijo en aquel puchero que 
había engendrado su marido hopotacu y estaba la cu-
na con las mantillas liadas que parecía que estaba 
allí el hijo y á la tarde fuese á su casa su marido lw­
potacu y entrando en su casa, llamó á su muger y 
díjole, señora tengo ambre, que tengo de comer? 
dijo ella señor, aquí tengo que comas que te com-
pre un raton 6 tuza y labó de presto un xical y pu­
sole allí en ella tamales y tom6 el puchero y hechó, 
el caldo en otra xical y como quisiese hechar el to-
po cocido pareció ser su hijo y dió gritos llorando 
y di6 en el suelo con el puchero y estaba todo blan· 
co de cocido el niño y saltó encima la cama y desa· 

. tó la cuna que estaba liada y estaba vacía y como 
no halló el niño tnrvose y ampieza á dar gritos la 
madre y díjole el marido que has? Y como viese 
el niño díjole 6 bellaca mala muger y como era va· 
liente hombre tomó su arco y flechas y puso una 
flecha en el arco y tiró la cuerda y flechó la muger 
por las espaldas y matóla y era de n~che; en ama-

, ueciendo fueron todos los principales en casa del 
señor y recontaban á todos lo que les había pasado 
estando vorrachos y díjoles Zúizun·i , el señor, quien 
ha hecho mal en esta borrachera? y uno decía 
yo y otro yo hecho mal y cada uno contaba lo que le 
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había acontecido y dijo el sefior, mucho nos embo-
rrachamos, cual es mas deleyte emborracharse ó 
dormir con mugeres? porque no hacen así en corin­
guaro.rp y dijo al tabernero haz mas vino en los 
mayores magueis, que será perdido que los chichi­
mecas los gocen 6 hagan vino de ellos; y dijo hopo­
tacu, Padre yo no se lo que me ha acontecido he fle­
chado á la madre de mi hijo Zinzwm·, dijo el señor 
porque la flechaste hijo que te hizo? dijo l1opotacu, 
Padre cociome á mi hijc, el que tu pusiste nombre 
que no sé que vieja trajo á mi casa á vender un to­

po 6 tuza, que dicen que trahia unas naguas de una 
manta de yerbas vasta y otra mantilla de lo mismo 
cobijada y trahiale rebuelto en la mano y que de 
hambre trahia aquel topo á vender y pensando que 
era así le compr6 mi muger y como no era.topo, si­
no mi hijo el que yo engendré por esto la maté; o­
yendo esto su padre dijo aquella no era vieja, mas 
es de las tias de los Dioses del cielo, aquella se lla­
ma Avzcanime é ya los Dioses de todo en todo es­
tán muertos de ambre y no tenemos con nosotros 
cavezas, sea así gente, vamos acia alguna parte y 
emborracharonse cinco dias y fueronse del Pueblo. 
Acostumbraba esta gente cuando tenían alguna a­
flicción decir no tenemos cabezas con nosotros, dicien­
do que sus enemigo·s los tomarían é cautivarían á to­
dos y los sacrificarían y que sus cavezas pondrían 
en varales y hacían cuenta que los habían tomado 
por eso dice aq .ií el señor de Hi"ripamuae que no 
tenían cavezas consigo. 
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COl\10 T ARIACURI Ell~I6 SUS SOBRINOS A AMONES· 

TAR Y A \'ISAR LTN CUXADO SUYO QUE NO SE EMBO­

RRACHASE Y COMO LOS RECIBI6 MAL Y A LA BUELTA 

LO QUE LE ACONTFCI6 A HIRIPAN'1 CON UN ARBOL 

EN EL MONTE. 

Embi6 á llamar Tari'aairi á sus sobrinos é hijo 
Hiqugage y venidos díjolos hijos que haremos co­
mono iriades al señor llamado hzvacka, hijo de mi 
suegro Zurumóa-,, que cada dic1. se emborracha muy 
malamente y dicen que no come pan, mas el vino 
solo tiene por comida, id á él y llevadle este pesca­
do, decidle que coma primero y que despues trape-

,, t ' 1 ' zara a vever y ornara una taza y uego cornera tras 
ella pan porque no se muera, que le matarán cstan· 
do vorracho, id á él y amonestadle que yo hablé con 
su Padre de esta manera. Partieronse sus sobrinos 
é hijo todos tres juntos y llegaron dondo estaba H ·i­
mcha que babia salido del baño que se había vaña­
do y estaba asentado á un lado1 y saludolos y díjo­
les bien seais venidos, chichimecas y pusieron allí 
el pescado delante dél y antes que hablasen ni le 
digesen lo que les habia dicho Tarzaettri, antícipose 
hz'vacha y díjoles que venis á decir hermanos como 
no venis hablar de guerra, esperad contaremos los 
días; el dia de la caña y el dia del agua, el dia de la 
mona y de la navaja, que yo lu·vaclza no peleo mas 
con mantas, compro los esclavos. Acostumbraban 
1os Mexicanos contar sus meses y días por unas 
figuras que tenían pintadas en unos papeles, u­
na caña y agua y una mona y una navaja a­
sí hacen veinte figuras, un perro y un venado y 
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contando por allí los dias tomaban sus agüeros para 
pelear y para ver el nacimento de cada uno y esta. 
cuenta parece qne la tenia este señor Hiz,ac/m y no 
los chichimecas y por eso dice que contarán el dia 
de la caña y del agua; oyendo lo que habl6 Hi..1a­
cha, ta11gaxoan no se pudo contener y dijo quien 
te dijo que cuentes los dias? nosotros no peleamos 
contando de esa manera los dias mas trabemos leña 
para los cues y el sacerdote llamado curú:hz' y el sa­
crificador, toman olores para la oracion de los Dio­
ses, dos noches estamos en nuestra vela para mirar 
como va la gente y para despe1irlos y con esto pe­
leamos y tomaron sus arcos y asentaronse todos en 
el patio y sacaron de comer, y no les dieron á ellos, 
mas pasaronse de largo los que davan la comida, y 
dieron á los suyos y sacaron mantas y camisetas y 
hizo mercedes Hz'vacha nÓ mas de á los suyos y á 
ellos no les dieron nada y como no hacia n caso de 
ellos, digeron vamonos á nuestro Pueblo y tomaron 
todos sus arcos y ívanse y un viejo que era mayor­
domo de Hzvaclza entró en una trox y sacó un ca­
nuto muy gordo de cañaheja que estaba lleno de 
plumages y fuese tras ellos y ívalos llamando y de­
cía señores chichimecas, esperaos ay que os quiero 
decir un poco y dijo Tangaxoau á su hermano, Se­
ñor Hiripan que viene diciendo aquel viejo? dijo 
Hzrzpan; dice que esperemos aquí que nos quiere 
decir un poco, venga á ver que quiere; y llegó á ellos 
y saludaronle y digeronle bien seas venido Abuelo, 
que así decían á los viejos y á los sacerdotes y el 
tambien los saludó y quebrantó el canuto de caña­
heja y sacó del muchos plumages y pusoselos en la 
mano á Hz'npan y díjoles hijos, llevad estas plu-
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mas á cuncaz·eri vuestro Dios que de estas plumas 
hace sus atavíos, ochocientas son; estos trageron de 
las islas de la laguna en rescate de xicales y rue­
goos que sean para apartarme á mí y á mis parien­
tes, que los liberteis que no acert6 en lo que dijo 
hz'-mcha, que ya no tenemos cabezas con nosotros 
porque muy fuertemente conquistará la tierra vues­
tro Dios cuncaveri, ruegoos que me liverteis y a­
parteis de los cautivos, díjole Htnpa11, como te lla­
mas Abuelo? dijo el viejo, Señor llamome Paran­
gua y un hermano mio menor se llama Zz'paquz'; di­
jole Hinpan, bien, bien, habla á todos los tuyos, y 
escoge todos tus parientes, que así será como dices; 
y fueronse su camino y llegaron á Pazquaro y 
no hablaron á Tarúzcuri mas fueronse todos enoja­
dos de largo al cu nuevo á Querelaro dondo tenían 
su asiento en J1"echuacan y como llegaron fueronse 
al monte á traer leña para los enes ellos y los Y sle­
ños que andavan juntos y Hz'ripan subió en nn ar­
bol que no era gordo y abrazase con las ramas y 
doblegolas y aquel arbol estaba comido de carcoma 
6 gusanos y qnebrantose y vino abrazado con las 
ramas y cayó con ellas tendido en el suelo voca a­
bajo y amorteciose, y como le vió su hermano Tan­
ga.r:oan, dijo ay ay que es muerto mi hermano y 

· llamó á hzcugage y vinieron allí todos los Y sleños 
y cercaronle todos en rededor y aun no se lebanta­
todavia tendido en el suelo y llegose á él la1tga­
xoan y tomele de un brazo y ht'cugage de otro levan­
taronle y estaba asentado y teníanle por las espal­
das Tangaxoan y lui:ugage y levantóse en pié Hz~ 
npa1l y dijo muy enojado de sí o lui-,pan aunque 
soy de tal estatura y tan pequeño y aunque tengo 

• 
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la caveza redonda, que no es de nlientes hombres, 
nunca me tengo de olvidar de aquella injuria de Hz._ 
, 1acha y dijo á su hermano Tangaxoan como tiene 
las manos Hi'vaclza de quebrar ramas para los fue­
gos de los cues, mírame las manos que de callos 
tengo, si Jos tiene así Hivaclza que tanta leña cues­
ta y que tantos olores ha de costar y cuan alta ha 
de ser la leña que ha de cortar? Nunca olvidaré 
esta injuria. Acostumbraba esta gente de traer leña 
para los enes y hechar olores los sacerdotes llama­
dos Andumucua en el fuego, porque los dioses les 
diesen vencimiento contra sus enemigos y allí en la 
oracion que hacian al Dios del fuego nombravan 
todos aquellos señores contra quien hacian aquellos 
hechizos de aquellos olores; por eso dice aquí hz._ 
ripan que ha trabajado tanto en traer leña para los 
c11es que tiene callos en las manos, los cuales no 
tenía Hz·vacha y que ya él merecía que los Dioses 
le diesen vencimiento contra él, por aquella leña 
que ha'l)ia trahido para sus enes 6 que el traheria 
tanta p·.1es que ya tenia callos hechos que fuese vas­
tante de vencerá Hú1adia á ver que era valiente 
hombre que era de pequeña estatura y tenia la ca­
veza redonda que los que la tenian de tal manera no 
los tenian por valientes hombres y por eso á los se­
flores les allanaban fas cavezas y se las asentavan 
y haciau como tortas y díjole langa.roan á hú--ipan, 
hermano tu no estas tan enojado como yo, yo estoy 
mas enojado que tu, aunque soy de chicos pies y 
delgado de cuerpo; vamoslo á hacer saver á nuestro 
tio porque no diga que habemos de estar y vivir en­
trambos pnes que aun vive nuestro tio, verá nues­
tra muerte que no tenemos gana de Yivir, ,·amosle 
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á decir lo que nos dijo hivacha } partieronse para 
ir donde estaba su tio tariacuri el cual era ya muy 
viejo y cansado y tenia unas oregeras de oro en las 
orejas y algunas turquesas al cuello y una guirnalda 
da de trebol en la ca veza y. estaban arrimados á él sus 
mugeres que le tenian y llegando sus sobrinos dijo á 
las mugeres, madres levantadme que vienen mis so­
brinos que quieren hablar una cosa de importancia 
y lebantaronle y acentáronle en una silla de espal­
das y díjoles entraos alla adentro y como llegasen 
sus sobrinos saludoles y díjoles seais bien venidos 
hijos y ellos á el asimismo le saludaron y quebran­
taron aquella cañaheja y sacaron las plumas blan­
cas y pusioronselas en la mano y díjoles Tarzacun· 
pues que es estu hijos y contaronle lo que les dijo 
Hi'vacha, el señor de Tariaran, pues hijos que de­
cis? pensais de pelear? digeron ellos, si padre que 
habemos de pelear, pues que estás vivo vernos as 
como vamos á morir porque no digas que quere­
mos estar y vivir, nosotros morir queremos y verás 
nuestra muerte, díjoles Tarúzcuri que decís hijos? 
¿Quien teneis en vuestra compañía para querer pe­
lear y hacer guerra á los otros? digeron ellos, porque 
padre, no habemos de tener compañía, muchos somos, 
hay está un principal llamado cueze y casi mató á 
Ycariqui y Quacangarz· y Aguanúqua y cupavaxan­
á que son valientes hombres de los nuestros y de 
los Isleños, hay están Zapzvatame y Zangueta y 
Chapata y Atachelmcane que eran de los antepasa­
dos de Don Pedro, que es ahora gobernedor, que se • 
hicieron amigos de los chichimecas, paresenos que 
somos artos; díjoles Tanacuri que decís hijos? vo­
sotros que tanto ha que empezasteis á querer hacer 


